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RESUMEN 
 
En el presente trabajo, su autora reflexiona sobre su proceso de formación actoral en la Carrera de 
Teatro de la Facultad de Artes de la Universidad Central del Ecuador, empleando las nociones 
“Enfoque de Género” y “Pedagogía Crítica”. Luego de la discusión y acotación teórica de dichos 
conceptos, se los aplica a la “Historia de Vida” durante los estudios de la autora, revelando 
situaciones de exclusión, opresión y misoginia que ocurren cotidianamente en la formación 
artística. Para finalizar, la autora propone, en líneas generales, una “Pedagogía Incluyente con 
Enfoque de Género” para la educación teatral. 
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APPROACH: MY PROFESSIONAL TRAINING AS AN ACTRESS FOR A 
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UNIVERSITY OF ECUADOR 
 
ABSTRACT 
 
In this work, the author reflects on her professional training process as an actress in her Degree in 
Theater of the School of Arts of Central University of Ecuador, applying the “Gender Approach” 
and “Critic Pedagogy” notions. After discussion and theoretical remarks on these concepts, they are 
applied to the “Life Story” during the author‟s studies, revealing situations of exclusion, oppression 
and misogyny which take place on a daily basis in artistic training. To finalize, the author proposes, 
in general, an “Inclusive Pedagogy with a Gender Approach” for theatrical education. 
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INTRODUCCIÓN 
 
El presente trabajo analiza la asignatura de Actuación desde el Enfoque de Género y la Pedagogía 
Crítica los casi cuatro años de formación teatral en la Facultad de Artes de la Universidad Central 
del Ecuador (FAUCE). Por esto, la autora toma su propia formación actoral como caso de estudio y 
lo problematiza con las nociones: Pedagogía Crítica y Enfoque de Género.  
 
Para lograrlo, se discuten y se acotan dichos conceptos teóricos para aplicarlos al contexto de 
formación artística y se expresa, de acuerdo a esto, el camino hacia una propuesta pedagógica-
teatral sin prejuicios que impulse la equidad de género desde una visión pedagógica incluyente que 
maneje la diversidad de la construcción de los cuerpos; recuérdese que es un camino por andar, no 
una propuesta definitiva y lograda. 
 
En cuanto a estructura, este trabajo se organiza de la siguiente manera: 
 
- Introducción en donde se exponen la justificación, el problema de investigación, los 
objetivos, la metodología y la guía de trabajo; 
- Marco Teórico, en el que se discuten las nociones de Pedagogía y Enfoque de Género; 
- El caso de estudio, es decir la historia de vida de la autora durante sus estudios en la 
Carrera de Teatro de la FAUCE; 
- El esbozo de una propuesta pedagógico-artística con enfoque de género; y, 
- Finalmente, las conclusiones y las recomendaciones. 
 
Debe recordarse que, por partir de una experiencia personal, la investigadora está involucrada en 
este análisis y, por tanto, se cita in extenso sus diarios de trabajo. 
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Justificación 
 
Al cabo de cuatro años de carrera, una reflexión se hizo obvia: la formación actoral recibida está 
regida por conceptos, teorías y técnicas desarrollados por hombres, revisando marginalmente los 
aportes realizados por mujeres a lo largo de la historia del teatro. Es más, en la práctica escénica, la 
situación es parecida: autores y personajes principales masculinos dominan. Así, por la poca 
diversidad de autoras y personajes femeninos relevantes para el estudio teatral, se suelen adaptar 
papeles masculinos para que los interpreten mujeres. Julia Varley (2007, p. 9) señala sin ambages: 
 
Es cierto: la mayoría de las Historias del teatro, o de los libros sobre teoría y práctica teatral, no sólo 
han sido escritos por hombres, sino que narran la experiencia de directores y dramaturgos mientras 
que raramente aparece una breve referencia a mujeres del oficio. No es injusto: es real. Porque el rol 
significativo de la mujer en el teatro, históricamente –al menos hasta la segunda mitad del siglo XX– 
ha sido el de actriz, y la palabra tiene, incluso, un suave encanto: sugiere (por tradición) un rostro, 
una actitud, una sonrisa, una leyenda o un mito. Pero de ninguna manera nos lleva usualmente a 
reflexiones sobre la técnica, la investigación o los métodos de trabajo. 
 
Resulta, entonces, que las mujeres han recibido, asumido, aceptado y ejercido una imagen. El 
ejemplo claro es Sarah Bernhardt, la famosa actriz francesa de finales del siglo XIX, quien se 
quejaba de sus limitaciones interpretativas por el hecho de ser mujer: 
 
Los papeles de hombres son por lo general más intelectuales que los de mujeres. He aquí el secreto 
de mi amor. No hay carácter femenino que haya abierto un campo tan amplio para las 
investigaciones de las sensaciones y los dolores humanos como lo ha hecho el de Hamlet. (…) 
Pero una mujer no puede interpretar un papel de hombre más que cuando este es un cerebro en un 
cuerpo débil. Una mujer no podría interpretar a Napoleón, a Don Juan o a Romeo (…) 
Por eso pretendo que estos papeles siempre ganarán al ser interpretados por mujeres intelectuales, 
las únicas que pueden conservar su carácter de seres asexuados y su perfume de misterio. 
¡De haber sido un hombre, creo que hubiera tenido una hermosa carrera! En el campo del teatro, la 
parte reservada a los hombres es la más hermosa. Y, sin embargo, es el único arte en que las mujeres 
pueden a veces ser superiores a los hombres. (1994 [1923], pp. 96-100) 
 
Y, a pesar de ello, la situación no ha variado hasta el día de hoy: las noticias de farándula respecto a 
las jóvenes actrices de Hollywood son la demostración más fehaciente de esta banalización del rol 
femenino en la actuación, más allá de sus capacidades interpretativas.
1
 
 
                                                     
1
 El Star System hollywoodense se caracteriza por este reforzamiento de los estereotipos interpretativos 
femeninos: jóvenes, elegantes, hermosas y millonarias, con grandes amoríos y un carisma que evade 
cualquier exabrupto que puedan tener. Póngase en el buscador de Google “famosos menores de 25 años” y se 
dispondrá de miles de páginas con información de las estrellas de moda… ¡y su valor monetario! Revísese el 
caso específico de la actriz en boga, Jennifer Lawrence, quien cumple a cabalidad este rol social. 
3 
 
La experiencia de la autora tampoco escapa de esta realidad; basten estos datos sobre su formación 
actoral. 
 
Tabla 1: Personajes realizados durante la formación como actriz en la Carrera de Teatro 
de la Facultad de Artes de la Universidad Central del Ecuador 
Nivel AUTOR OBRA 
PERSONAJE 
Nombre Masculino Femenino M => F* 
2 
William 
Shakespeare 
Romeo y 
Julieta 
Julieta No Sí No 
Eurípides Las Troyanas Andrómaca No Sí No 
3 
Miguel de 
Cervantes 
El Juez de los 
divorcios 
Procurador Sí No No 
La Guarda 
Cuidadosa 
Sacristán Sí No No 
4 
Antón 
Chéjov 
La Ahogada Policía Sí No Sí 
El Oso Luka Sí No Sí 
5 
6 
William 
Shakespeare 
El Rey Lear Soldado Sí No Sí 
7 
8 
Federico 
García Lorca 
Así que pasen 
cinco años 
Amigo 2° Sí No No 
Muchacha No Sí No 
TOTAL 8 9 6 3 3 
PORCENTAJE _ 100 66,7% 33,3% 50% 
Adaptado de: Albán, 2007-2011 
Realizado por Sara Albán 
Nota: Los datos corresponden exclusivamente a la asignatura de Actuación entre el segundo y el 
octavo niveles, no se considera primer nivel, pues se trabajó desde sí mismo. 
* Personajes masculinos adaptados a femeninos 
 
De esta información se desprende que apenas la tercera parte de los papeles fueron íntegramente 
femeninos; el resto, masculinos y, de estos, la mitad se adaptó a femenino. En consecuencia, la 
formación actoral, en su mayoría, se llevó a cabo con personajes masculinos y masculinos 
adaptados a femeninos, es decir que las construcciones escénicas masculinas estructuraron el 
proceso pedagógico-teatral. 
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Esto no significa que la formación actoral deba evitar papeles de sexo opuesto, es tan solo una 
constatación del proceso pedagógico-teatral de la autora de este trabajo, quien piensa que los 
hombres también deberían experimentar por igual este ejercicio escénico. Aun así, lo anterior es 
muestra de que socialmente
2
 las mujeres han tenido que transformarse en hombres por las 
limitaciones antes mencionadas y, en contraparte, los hombres han perdido la oportunidad de 
conocer las perspectivas femeninas sobre la construcción del personaje, la teoría teatral y sus 
técnicas. 
 
Se contraargumentará que sí se han dado experimentos en que hombres y mujeres han 
intercambiado roles y que, dentro de la historia del teatro, los hombres han asumido los roles 
femeninos, mas estos hechos forman parte de una práctica teatral de entrenamiento, en el primer 
caso, y de las prohibiciones sobre las mujeres, en el segundo. 
 
Por otra parte, es lamentable que no existan datos sobre la distribución del trabajo en las artes 
escénicas, pero es evidente que el número de directoras y dramaturgas es inferior frente a los 
varones. 
 
Es por ello que la falta de un enfoque crítico sobre la teoría teatral y la encarnación de personajes 
en cuanto a sexo y género, es decir el cuestionamiento de los roles sociales que se ocupan dentro y 
fuera de escena, dentro y fuera del teatro, así como también las relaciones de poder mujer-hombre y 
su construcción corporal. 
 
Dadas estas circunstancias, el entrenamiento actoral, las teorías teatrales y sus técnicas deben 
validarse abocándose hacia los aportes femeninos para lograr un enfoque que englobe el hecho 
escénico desde el estudio mismo de las teorías hasta la reconsideración de los roles en los procesos 
teatrales. 
 
Es evidente que se trata de un trabajo colectivo de más largo aliento. Por el momento, en este 
escrito solo se pretende ajustar conceptualmente la pedagogía, el enfoque de género y la formación 
actoral, pues se trata de una urgencia teórica que guiará a futuro la práctica escénica de la autora. 
De ahí, el porqué del estudio de caso. Por otra parte, existe una coyuntura histórica de emergencia 
social por la inclusión de los mal llamados “grupos minoritarios”3. 
 
                                                     
2
 Cónstese la común práctica de asignar el diseño y la confección de vestuario y escenografía, así como 
también la recolección de boletos, la publicidad y búsqueda de auspicios a las mujeres. 
3
 Tales como LGBTI, afrodescendientes, campesinos, tercera edad, feministas, discapacitados, entre otros. 
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En síntesis, esto justifica la pertinencia y necesidad de hacer una reflexión académica de la 
importancia que tiene la mujer-actriz y su aporte artístico en relación al entrenamiento y estudio en 
la carrera de teatro, específicamente en la materia de actuación. 
 
Tema 
 
Revisión de la pedagogía teatral desde el enfoque de género: mi formación como actriz en la 
Carrera de Teatro de la Facultad de Artes de la Universidad Central del Ecuador 
 
Objetivos 
 
Objetivo General 
 
 Comprender los procesos pedagógico-teatrales desde el enfoque de género y la pedagogía 
crítica a través de la experiencia personal como estudiante de la Carrera de Teatro de la 
Facultad de Artes de la Universidad Central del Ecuador 
 
Objetivos Específicos 
 
 Sintetizar las nociones de Enfoque de Género, Pedagogía Crítica y Pedagogía del Oprimido 
para aplicarlos a la educación artística. 
 Analizar, con el Enfoque de Género y la Pedagogía Crítica y del Oprimido, el proceso de 
formación actoral de la autora en la asignatura de Actuación entre los años 2008 y 2011. 
 Esbozar una alternativa complementaria para la reformulación de los procesos pedagógico-
teatrales. 
 
Guía de Trabajo 
 
Este planteamiento no ansía ser una verdad absoluta, ni mucho menos quiere desprestigiar el 
trabajo de la gente que conforma la carrera, pero sí enfoca un fuerte problema social que es la 
discriminación de género. Por esto, no es sencillo acometer el tema de pedagogía y género y, 
tampoco, es fácil decir todo lo que se requiere sin correr el riesgo de ser malentendido. Peor aún, se 
pretende mantener un frenético discurso hembrista que solo plantee el respeto por ser mujeres, sino 
que implica trastocar las costumbres machistas históricamente arraigadas en el cotidiano y, por 
ende, en la educación. Por ello, se tomará como ejemplo la formación actoral en la Carrera de 
Teatro de la FAUCE. 
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Se hará un recorrido en tres partes. En la primera, se analizará, técnica y anecdóticamente, los 
pasos dados por la escritora del presente texto en el teatro como profesión y su postura frente a 
ellos; en la segunda, se resumirá cada nivel en relación al pénsum académico de la asignatura de 
actuación para develar la posición pedagógico-social implícita en la carrera; y, en la tercera, se 
planteará una visión de la carrera como institución inscrita dentro de un proceso de reorganización 
estatal que busca la incorporación, al menos discursivamente, de varios grupos sociales excluidos 
históricamente, en los procesos educativos
4
. Se elabora, pues, esta propuesta tendiente a concebir 
políticas de género y pedagogía no sexista. 
  
                                                     
4
 El caso de la educación es peculiar porque, hasta la fecha de redacción de este escrito, se la ha reformulado 
desde la visión de las competencias a nivel macro y meso curricular, incorporando ahora los “logros del 
aprendizaje” que es la profundización de la educación por competencias en el ámbito microcurricular. 
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CAPÍTULO I 
MARCO TEÓRICO 
 
1.1. Pedagogía 
 
La Real Academia Española define el término pedagogía como “lo que enseña y educa por doctrina 
o ejemplos”; es decir que se trata del estudio del proceso de aprendizaje de una persona según los 
conceptos que se creen correctos en determinado contexto histórico. La educación busca la 
inserción social favorable del individuo y el aprovechamiento máximo de sus capacidades. Por ello, 
está creada como una sistematización de las formas de educación existentes con sus respectivos 
tipos de evaluaciones, contenidos e información, mediante la intervención fundamental del maestro 
y el estudiante. 
 
Aclarado esto, se puede señalar que las formas de educación han surgido como necesidad de 
evolucionar el pensamiento y mejorar la convivencia social, cuyos métodos han sido organizados y 
denominados “tendencias pedagógicas”. 
 
La pedagogía puede clasificarse de diversas maneras, siendo dos grupos los más conocidos: 
 
 Pedagogía General: vinculada a aquello más amplio dentro del ámbito de la educación. 
 Pedagogías Específicas: desarrolladas en distintas estructuras de conocimiento según los 
acontecimientos percibidos a lo largo de la historia. 
 
De esta última, nacen tendencias pedagógicas diferentes que buscan el involucramiento de las 
personas con su realidad nacional
5
. 
 
Cada momento de formación educativa en nuestras vidas, está ligado a algunas de estas tendencias 
que influyen positiva o negativamente en el desempeño de los individuos, en su capacidad de 
razonamiento y en su vinculación con el mundo en relación a su contexto histórico. 
 
Así podemos decir que en el mundo y en concreto en nuestro país se ha vivido etapas del desarrollo 
social como el esclavismo y feudalismo (la colonia) ligado a la escuela tradicional (conductista), el 
                                                     
5
 Un ejemplo de esto es Paulo Freire y su modelo pedagógico que se analizará más adelante. 
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capitalismo ligado a la escuela activista (constructivismo, cognitivismo) y el imperialismo ligado a 
la escuela postmoderna (inteligencia emocional, competencias). (Pallasco, 2010, p. 3) 
 
El pedagogo Juan Carlos Durán Molina (2012) menciona cómo se desarrolla el primer 
acercamiento educativo de niñas y niños en el Ecuador, mediante modelos pedagógicos 
tradicionales, con los que se enfatiza el aprendizaje mediante sistemas de memorización, basados 
en normas y reglas poco flexibles, además de crear una red de premios y castigos para lograr orden, 
disciplina, uniformidad y el mantenimiento de las tradiciones y la moral. 
 
Al avanzar en el proceso, se puede observar que las instituciones educativas mezclan las tendencias 
pedagógicas tradicionales y contemporáneas, en un ir y venir de intentos por lograr una mejor 
transmisión de las prácticas socialmente aceptadas.  
 
En la Educación Superior esto se mantiene, aunque, actualmente, universidades como la 
Universidad Central del Ecuador, pretenden normar su modelo pedagógico y sus metodologías 
aplicando la llamada Educación por Competencias, y así llegar a la excelencia académica que 
exige el Estado. (Dirección General Académica UCE, 2010) Por esto, la Facultad de Artes, al ser 
parte de la universidad, no está exenta de esta disposición e intenta reorganizarse y regular su 
forma de enseñanza hacia este método pedagógico. 
 
1.1.1. Educación por Competencias  
 
Pero, ¿qué es la educación por competencias?
6
 
 
Es complejo establecer un concepto certero de educación por competencias, en vista de que no 
llega a ser una tendencia o modelo pedagógico claramente desarrollado o sistematizado, debido al 
cambiante discurso y manejo de los conceptos y procesos pedagógicos al momento de su 
aplicación. Además, comienza a gestarse en América Latina y en el Ecuador, a partir del año 2008, 
“como una novedad que se desarrolla en pleno proceso de globalización” (Durán Molina, 2012, p. 
87). 
 
La educación por competencias intenta integrar tres puntos: saber ser, saber conocer y saber hacer. 
Con ello se asegura que las y los individuos tengan: 
 
                                                     
6
 Como se advirtió antes y se explica en esta sección, la educación por competencias es una concepción 
amplia de la educación que, de acuerdo al ámbito en el que se mueva, va adquiriendo distintos nombres, 
como por ejemplo “logros del aprendizaje”, “aprendizaje por resultados”, “constructivismo”, “androgogía 
dinámica”, entre otros; lo que les une es el desarrollo de competencias (equiparadas a habilidades) para la 
producción de bienes y servicios. 
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 un proyecto de vida con autosuperación, triunfo y mirada al éxito; 
 un desempeño laboral intachable y eficiente; 
 capacidad de crear ambientes de cooperación y resolución pacífica de los conflictos en el 
campo laboral. 
 la aplicación de las competencias sumadas a la educación darán como resultado un cambio 
social. 
 
Pero lo que no se explica es cómo se piensa dar un cambio social a través de las competencias, si a 
lo largo de la historia, no se registra ninguno. (Pallasco, 2010) 
 
Esta forma de educación fragmenta el conocimiento y lo cuantifica mediante la calificación, según 
el logro alcanzado por el cumplimiento eficiente de un objetivo. Este método lastimosamente, 
reduce al ser humano a una estadística, ya que se crean conflictos a nivel cognitivo, seres incapaces 
de observar su historia individual y colectiva en vista de la angustia que sostienen por crear su 
propio conocimiento, para mantener la eficiencia y competitividad requeridas; dando como efecto 
posterior determinar quién es el ganador o el perdedor, y a su vez, trasladando su comportamiento a 
como lo miran y valoran como persona (excelente, muy bueno, bueno, regular, etc.), creando a la 
par competencia malsana entre las y los estudiantes en un ilusorio mercado laboral que los afectara 
toda la vida. 
 
Pero el imponer esta visión no es nueva, debido a que los que están en el poder, determinan la 
forma de educar y aplicar los modelos y tendencias pedagógicas; por ello, es importante citar un 
fragmento de la película “La educación prohibida”, en donde se afirma que: 
 
Todas las tendencias se llenan de palabras de inclusión social, pero al trasladarlas a las aulas, nos 
encontramos con que la estructura básica del sistema promueve la competencia, el individualismo, la 
discriminación, el condicionamiento, la violencia emocional, el materialismo... es decir es 
incoherente. (Doin, 2012) 
 
Por esto es preciso comprender como ha evolucionado el proceso de enseñanza y el concepto 
integro de la educación. 
 
1.1.2. Educación 
 
La educación es el conjunto de acciones que permiten desarrollar la inteligencia, la forma y el 
carácter de un individuo para su convivencia en sociedad, esto implica la enseñanza y 
perfeccionamiento de normas y la potencialidad de las aptitudes físicas y mentales del educando.  
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Ilustración 1: Concepto de Educación 
 
Tomado de: Cevallos, 2013 
Elaborado por: Esther Cevallos 
 
El aprender y enseñar de manera efectiva ha sido, como se sabe, una de las grandes preocupaciones 
de la humanidad a través de los siglos, pero es necesario ubicar de donde surge el sistema educativo 
que se ha mantenido hasta la actualidad. 
 
Históricamente, a finales del siglo XVIII e inicios del XIX, emerge en Prusia el despotismo 
ilustrado, o lo que Wallerstein denomina el Sistema-Mundo, donde se crean los “conceptos de 
educación pública, gratuita y obligatoria” (Doin, 2012), con división de clases para fomentar la 
obediencia y la disciplina. Esto sirvió para sostener el régimen autoritario que formaba a dóciles y 
obedientes súbditos con la satisfacción aparente del pueblo y el mantenimiento de la economía 
mediante la acumulación del capital. 
 
Aquí también se empieza a inculcar de manera oficial el rechazo al cuerpo humano por 
considerarlo impuro y maligno; volviéndose vital el elevar el alma mediante normas, reglas y 
castigos, orden y disciplina, para recalcar la importancia de mantener las tradiciones y la moral. 
Educación  
Proceso de 
socialización de 
los individuos 
Al instruirse, 
una persona 
asimila y 
aprende 
conocimiento 
Implicaciones 
Concienciación 
cultural 
Concienciación 
conductual 
Proceso educativo 
Se materializa en 
una serie de 
habilidades y 
valores 
Producen cambios 
intelectuales, 
emocionales y 
sociales 
Según el grado de 
concienciación 
alcanzado, se 
crean valores 
permanentes o 
pasajeros 
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Inicialmente los educadores pudientes de América y Europa, fueron a formarse en Prusia 
trasladando los modelos educativos a sus respectivos países y expandiéndolos con el lema de la 
igualdad, pero a la larga este esquema, indirectamente, ayudó a ser más evidente la diferenciación 
de clases, en proporción a su accesibilidad y lo que más tarde Paulo Freire denominaría la 
“educación bancaria” (1973, p. 76), en donde se devela el poder que conlleva el conocimiento y, 
por ende, su limitación a círculos privilegiados. 
 
Ilustración 2: ¿Iguales a quién? 
 
Tomado de: Quino, 2004, p. 142 
 
Desde entonces hasta la actualidad, el poder estatal y económico ha seguido utilizando a la 
educación como forma poderosa de “normalización”. La base de la estructura educativa que se 
aplica de manera general, nace de una estructura positivista en plena Revolución Industrial, en la 
cual se buscan grandes ganancias materiales con poca inversión. Los mismos dueños de las 
industrias financiaban la escolarización para los trabajadores y sus hijos, es decir, los futuros 
obreros. La educación del infante se convirtió en un producto separado por edades, revisado por un 
experto completamente obsecuente (profesor) que debe rendir cuentas a sus superiores 
administrativos para mantener futuros trabajadores que sigan elaborando productos. 
 
Como se observa, el docente es el funcionario que cumple órdenes de un administrativo como pasa 
también en la industria, en el ámbito militar y en el religioso. Las escuelas son iguales a las fábricas 
o a las prisiones que buscan mantener el control social deshumanizador, con contenidos y 
conocimientos homogéneos, en las cuales se desecha y se escoge a las élites que pueden seguir 
educándose. 
 
El papel del Estado en esto es cruel, no le importa el individuo debido a que prioriza el dominio 
económico y la preservación del Sistema-Mundo, mediante la “mercantilización progresiva de 
todos los elementos sociales” (Wallerstein, 1988, p. 18) y el uso de la violencia para monopolizar 
el poder. Desde allí se toma al pensamiento occidental como el único, privilegiado, monocultural y 
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eurocéntrico, relegando o desconociendo a otros pensamientos. “El pensamiento crítico occidental 
no está preparado para reconocer diferencias entre iguales. Siempre que hay diferencias, hay 
jerarquías”. (Sousa Santos, 2005, p. 14). Es por esto que los Estados Totalitarios construyen 
políticas de terror en donde la violencia y la exclusión encuentran su sitio al tratar a los seres 
humanos como objetos, como propiedades a las que se les niega la posibilidad de un pensamiento 
crítico distinto al impuesto, por ende el adiestramiento del obrero es fundamental para el 
sostenimiento de las normas y reglas que se imponen. 
 
En todo el mundo se mira a la educación como pieza fundamental para el desarrollo económico y 
político impulsado por el capitalismo, que cree en el uso de la violencia como forma principal de 
control, cuyos dos pilares fundamentales son: el racismo y el sexismo. Immanuel Wallerstein 
(1988, p. 69) evidencia el funcionamiento de los mismos como “ideologías de autorrepresión”, 
imponiendo expectativas de vida obviamente prefabricadas, causando fuertes limitaciones a nivel 
laboral y de conocimiento. 
 
Ilustración 3: Racismo y sexismo en el trabajo productivo 
 
Adaptado de: Wallerstein, 1988, pp. 68-69 
Realizado por: Sara Albán 
 
•Se usó como justificación ideológica de la 
jerarquización de la fuerza de trabajo y de la 
distribución sumamente desigual de sus 
recompensas. 
•Fuerte correlación entre etnia y reparto de la fuerza 
de trabajo a lo largo del tiempo. Los oprimidos 
económica y políticamente, son culturalmente 
"inferiores". 
Racismo 
•El trabajo productivo (asalariado) se convirtió 
primordialmente en la tarea del varón adulto/ 
padre y los varones jóvenes ; el trabajo 
improductivo (de subsistencia) tarea de la mujer 
adulta/ madre, otras mujeres, niños y ancianos 
•Propone la correlación de división de trabajo y 
valoración de trabajo. Mientras que en otros 
sistemas hombres y mujeres realizan tareas 
específicas (pero normalmente iguales), en el 
capitalismo histórico el varón adulto que ganaba 
un salario fue clasificado como el “cabeza de 
familia”, y la mujer adulta que trabajaba en el 
hogar como el “ama de casa”. 
Sexismo 
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Es necesario recordar que “los prejuicios surgen de la necesidad de justificar la explotación 
económica, social y política de una raza, clase o grupo étnico por parte de otro”. (Holland, 2010, 
p. 221) De ahí, el uso rentista de la educación para lograrlo. 
 
Con esto se llega a varias preguntas como: ¿es posible romper el ciclo?, ¿existe una forma de 
educación que no resulte castrante o benefactora para un solo sector?, ¿es posible aprender y ser 
crítico al mismo tiempo? Todo esto impulsa la búsqueda de un modelo que responda a todas estas 
necesidades y que permita descubrir al mundo con otra mirada, con otro sentir, en donde no se 
limite al ser humano por su condición en ningún sentido.  
 
Tanto ahondar en el tema, permitió descubrir un sinfín de métodos que intentan llegar a 
conseguirlo, pero lastimosamente, se plantean desde “verdades absolutas”. Es palpable que, no se 
ha instituido todavía una forma eficaz de enseñanza que cumpla con las expectativas de formar 
seres humanos íntegros y seguramente, faltará mucho tiempo para lograrlo.  
 
Dado el caso de estudio y su complejidad, se inclinará esta investigación a estudiar varios métodos: 
parte de la Pedagogía de la liberación de Paulo Freire, el modelo de Educación Permanente, la 
Educación Incluyente y la Teoría Marxista de la Educación, para ver si de esta manera nos 
acercamos un poco a un Modelo de Educación no discriminatorio, no sexista y plenamente 
incluyente, a razón de que es lo más cercano que se puede llegar a analizar en tan corto tiempo. 
 
1.1.3. Hacia una Educación Plenamente Incluyente 
 
Después de examinar el cómo se ha manipulado la educación y sus formas a lo largo de la historia, 
es importante rescatar que, la misma ha servido como práctica fundamental entre los seres humanos 
para reconocerse, como movimiento, como forma de mejoramiento y como lucha. El interés por 
acercarse a un método que contenga pautas importantes para el desarrollo intelectual del ser 
humano ha guiado a muchos autores a buscar nuevas metodologías. 
 
En el presente texto se analizarán algunos de ellos y los componentes importantes de sus teorías 
para una mejor educación, por ello se permitirá el explicar en síntesis en qué consisten. 
 
- La Educación Permanente 
 
La educación permanente nace de la necesidad de encontrar una adecuada forma de enseñanza para 
adultos o jóvenes que no pudieron ingresar, por diversos motivos, a la educación tradicional y que 
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tampoco cumplieron los tiempos establecidos, (de edad escolar y edad productiva) siempre 
respetando las diferencias en sus capacidades acordes con la edad del individuo. Según esto todos 
deben adquirir y revisar sus conocimientos con creatividad e interés sin que el estudiar sea un 
momento tedioso. 
 
Por ello se entiende que la educación es una constante búsqueda, es decir: 
 
…es permanente no porque lo exija determinada línea ideológica o determinada posición política o 
determinado interés económico. La educación es permanente en razón, por un lado, de la finitud del 
ser humano, y por el otro de la conciencia que éste tiene de su finitud. Pero además por el hecho de 
que a lo largo de la historia ha incorporado a su naturaleza la noción de “no sólo saber que vivía sino 
saber que sabía”, y así saber que podía saber más. La educación y la formación permanente se 
fundan en eso. (Freire, 1996, p. 23)  
 
- La Pedagogía del Oprimido 
 
El pedagogo brasileño Paulo Freire plantea que dentro de las condiciones históricas de la sociedad 
es trascendental una educación basada en una profunda toma de conciencia de las y los ciudadanos, 
para que se haga posible una autorreflexión en relación a su tiempo y espacio, es decir, su contexto 
social. Este proceso dará como resultado el paso de los individuos de una sociedad espectadora, a 
ser autores y actores de sus realidades. Es así que, de una educación adaptativa y de transición 
donde se considera a los seres humanos como objeto, se transite hacia una educación de ruptura, de 
cambio y de transformación total, donde mujeres y hombres sean sujetos. 
 
Es así que del empoderamiento de los individuos con su realidad o contexto nacional, se fomente la 
pérdida del miedo a la libertad. En donde se forme y cree en las personas que están siendo 
educadas un proceso de recreación, búsqueda, independencia y al mismo tiempo de solidaridad con 
el otro. 
 
Basada en la justicia y la igualdad de manera generadora, la pedagogía de la liberación, postula la 
educación como un acto de amor y de coraje. Su praxis está fundamentada en la reflexión y acción 
como unidad invariable, la tensión entre estos términos constantemente se repiten en toda práctica 
social. La negación de uno de los elementos del par, desvirtúa la praxis, transformándola en 
activismo convirtiéndose en una forma errónea de captar la realidad  
 
- La Teoría Marxista de la Educación 
 
Basado en el materialismo dialéctico, postula la trasformación humana y de su entorno para buscar 
una forma de vivir no capitalista. La Pedagogía Marxista contempla los principios de “contribuir a 
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los procesos de liberación de los pueblos del mundo, de la alienación a la que están sometidos” 
(Durán Molina, 2012, p. 145). Esta “alienación” comprende la explotación a nivel laboral y la 
construcción del concepto de propiedad privada. Pero esto puede ser solucionado mediante la 
superación de las condiciones de vida en que surgió dicha alienación. 
En esto el papel de la educación es primordial, porque puede incluir al “oprimido” y crear 
“conciencia” mediante actividades socialmente progresistas que rompan el círculo vicioso de 
sometimiento capitalista y que cuestionen constantemente este sistema. Es fusionar la educación 
con la participación o mejor dicho con la acción desde la cotidianidad, sin olvidar los importantes 
aprendizajes del pasado, en donde los procesos comunitarios eran vitales. 
 
- La Educación Incluyente 
 
Se lleva a cabo la iniciativa “Educación para todos”, que tuvo su origen en la ciudad Jomtiem, 
Tailandia en el año de 1990, durante la Conferencia Mundial de Educación para Todos, que con el 
apoyo de gobiernos, organizaciones de desarrollo y organizaciones no gubernamentales, se 
plantearon seis objetivos destinados a la educación “para todos los ciudadanos de todas las 
sociedades”. Se analizaron y volvieron a suscribirse los países participantes en el año 2000. 
Ecuador volvió a suscribirse y a comprometerse con los nuevos fines propuestos. 
 
A continuación los objetivos que se esperan lograr hasta el 2015, año en que será evaluada por 
segunda vez esta iniciativa. Los propósitos son (Consejo Nacional de Educación, 2006): 
 
 Ampliar y mejorar la atención y la educación en la primera infancia, especialmente para 
los niños y niñas más vulnerables; 
 Velar por que todos los menores de edad, en particular los que se encuentran en situación 
de desventaja, tengan acceso a una educación primaria de calidad, obligatoria y gratuita; 
 Eliminar la disparidad entre los géneros en materia de educación primaria y secundaria, y 
lograr la igualdad educativa; 
 Lograr una mejora de un 50% en los índices de alfabetización de adultos, en especial de 
las mujeres y facilitar la igualdad de oportunidades en el a una educación básica y 
continua: 
 Mejorar todos los aspectos de la calidad educativa y velar por la excelencia. En el país, se 
ha formulado el Plan Decenal de Educación del Ecuador, que como objetivo general tiene: 
“Garantizar la calidad de la educación nacional con equidad, visión intercultural e 
inclusiva, desde un enfoque de los derechos y deberes para fortalecer la formación 
ciudadana y la unidad en la diversidad de la sociedad ecuatoriana.” 
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Un plan que busca la reforma educativa que genere una incidencia fuerte y positiva en el país. Este 
sistema educativo pretende generar de una manera integral, satisfacer las necesidades de 
aprendizaje tanto individual como social, contribuir a fortalecer la identidad cultural, promover la 
unidad en la diversidad y robustecer a este país pluricultural y multiétnico mediante una visión 
universal, reflexiva, crítica, participativa, solidaria y democrática. Todo esto respaldado bajo la 
equidad de género, la justicia social, la paz y el respeto a los derechos humanos y colectivos. 
 
En el país se vive una reforma educativa. Por ende el gobierno ha ido creando las llamadas escuelas 
del milenio, que buscan garantizar la calidad de la enseñanza y la infraestructura necesarias para 
mejorar la formación. Estas escuelas son construidas en zonas rurales, con el fin de generar y 
mejorar la educación de las y los campesinos. 
 
Por su lado, el Ministerio de Educación elabora diferentes programas acordes a la población y 
necesidades educativas. Por citar un ejemplo, con respecto a la educación inclusiva, crea un 
entorno, que engloba desde la estructura hasta el compromiso de los padres y docentes.  
 
Revisados los conceptos básicos de las distintas tendencias de la educación que se acercan a los 
requerimientos de la investigación, es necesario, regresar al origen y preocuparse por el ser 
humano, por la capacidad de crear espacios en donde se respeten y no se jerarquicen los poderes, es 
decir romper el ciclo de esta relación de centro-periferia que se ha mantenido como forma de 
fragmentación a través del tiempo, buscando para ello, necesariamente la relación en un ambiente 
en donde se pueda ver al individuo como “sujeto” y no como “objeto”. 
 
Pudiendo vislumbrar que la pedagogía dominante es la pedagogía de las clases dominantes 
(Freire, 1973, p. 9), es evidente que las formas pedagógicas tradicionales, no sirven para poner en 
práctica libertades, reflexiones o descubrimientos de un individuo que se ve inmerso en esta 
instrucción. 
 
Como parte de esta búsqueda por llegar a una educación plenamente incluyente, es fundamental la 
adecuada participación de las mal llamadas “minorías” con las que se han ido llevando procesos de 
visibilización con mirada lastimera (ninguna trasformación de fondo), para que ocupen parte 
esencial en una política de estado incluyente. Así por ejemplo, es reconocido el rol y desempeño de 
la mujer, que sigue siendo tratada como minoría, manteniendo el discurso del sexo débil y como 
imagen de feminización de la pobreza. Además, en vista a los parámetros establecidos por un 
estado capitalista excluyente que maneja un doble discurso, los derechos de las mujeres y de “otras 
minorías” son constantemente atacados por varios grupos que logran que el oprimido calle por 
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temor a las repercusiones económicas, psicológicas y sociales o que tenga que esconder o mentir 
sobre su vida y también limitarse en su accesibilidad a la formación educativa. 
 
Todo el proceso histórico estudiado, ha planteado el establecimiento de posturas y jerarquías con el 
peso de un inevitable orden simbólico con márgenes y límites que provocan el miedo colectivo a lo 
desconocido, generando odio por la desestabilización de la normatividad, en donde se ha 
privilegiado la educación del sexo masculino en conjunto con tendencias políticas, prácticas 
sociales y educativas, que minimizan el papel de la mujer y de otros grupos o peor los invisibilizan. 
 
Ilustración 4: ¿Papel o trapo? 
 
Tomado de: Quino, 2004, p. 299 
 
Como consecuencia, incluso la educación determina el comportamiento, así como la 
heterosexualidad aprendida como papel social relegando a la persona que pretenda mantener un 
enfoque de género distinto e impulsando la imagen del macho cabeza de familia. Ante tal estado de 
cosas es preciso luchar para que el ser humano pueda llegar a ser un sujeto autónomo y libre, 
siempre y cuando rompa la idea del otro excluido, desligándose del discurso patriarcal, de los 
diferentes tipos de discriminación entre ellas el de género y de sus interpretaciones subjetivas 
adquiridas, rechazando la continua práctica de manipulación de la enseñanza como forma de 
sometimiento.  
 
1.2. Enfoque de Género 
 
El afianzamiento de los discursos para mantener el poder económico en grupos exclusivos a través 
de la educación, han llevado a cabo procedimientos en donde la enseñanza se ha diferenciado según 
los sexos (hombre – mujer), rechazando rotundamente el enfoque de género (masculino, femenino 
o LGBTI). 
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Se mantiene el sistema falocéntrico con visiones “heterosexistas” por las que los grupos 
minoritarios han sido víctimas de limitaciones educacionales, lo que explica la ausencia de los 
mismos en el registro de la historia. En El segundo sexo, Simone de Beauvoir (1965) plantea que la 
mujer es el otro excluido de la cultura basada en la opresión ejercida de los hombres hacia las 
mujeres y por ende tratando a las figuras femeninas como “objetos” y no como “sujetos”, es decir 
no existe en el patriarcado una verdadera relación de alteridad. 
 
La organización social se basa en la heterosexualidad obligatoria debida a que el asignar un género 
también es una división para mantener el poder. Es a través de la familia que el estado regula y 
controla la sexualidad de los sujetos delimitándolos mediante los discursos médicos, pedagógicos, 
religiosos y económicos y deslegitimando el comportamiento o la identidad homosexual, el 
enfoque de género se constituye entonces, no solo como diferenciación sexual, sino como postura 
política e ideológica debido a que a los homosexuales se les ha negado el derecho a reconocerse 
como seres humanos libres, a la educación incluyente, a la organización pública, a disfrutar de la 
vida privada, porque corren el contante peligro de ser denigrados y hasta de perder su seguridad 
física.  
 
El enfoque de género permite reconocer entonces la presencia del otro, sin ningún tipo de 
condicionamiento o diferenciación, promoviendo que la vida genital no debe ser un impedimento 
para que el ser humano cumpla con cualquier actividad física o intelectual. Pero, ¿qué es realmente 
el enfoque de género? 
 
Los científicos sociales y los especialistas del desarrollo utilizan dos términos distintos para referirse 
a las diferencias biológicas y a aquellas construidas socialmente, éstos son sexo y género, 
respectivamente. Aún (sic) cuando ambos se relacionan con las diferencias entre mujeres y hombres, 
las nociones de género y sexo tienen connotaciones distintas. 
El sexo se refiere a las características biológicas que entre otras, son comunes a todas las sociedades 
y culturas. Género, en cambio, se relaciona con los rasgos que han ido moldeándose a lo largo de la 
historia de las relaciones sociales. (…) Es decir, mientras las disimilitudes en materia de sexo son 
inmutables, las de género varían según las culturas y cambian a través del tiempo para responder a 
las transformaciones de la sociedad. (Organización de la Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura, 1998) 
 
El género es entonces la forma en que una persona se siente, vive y piensa en relación a su ser ya 
sea femenino o masculino, de manera independiente del sexo con el cual haya nacido, está ligado 
también a los roles sociales y oportunidades que se le asignan en todos los aspectos de su vida. 
Pero es indispensable en este punto mencionar que el enfoque de género no solo se refiere a la 
homosexualidad, sino a todas las maneras posibles en las que pueda verse el ser humano. 
 
El rechazo al otro diferente no solo se vive a nivel educativo, sino en todos los aspectos de la 
cotidianidad: 
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La misoginia, la homofobia, la lesbofobia y la transfobia se manifiestan a través de diversos 
comportamientos que es posible clasificar según su continuum de gravedad: palabras despreciativas, 
bromas, graffitti, imitaciones caricaturescas, insultos, gestos de intimidación, hostigamiento, 
amenazas y agresiones físicas, cuyo efecto es reafirmar la normalidad y la superioridad del hombre, 
de la heterosexualidad y consecuentemente, marginar, incluso excluir, a las mujeres y más a los 
grupos LGBT. (Chamberlain, 2005, p. 90) 
 
Al mantener las creencias pomposas de la supremacía masculina y las del heterosexismo como 
forma de depuración social, que comúnmente van de la mano con algún dogma religioso, se afecta 
de manera preocupante a la igualdad de género y al derecho de acceder a una enseñanza 
participativa que cree pedagógicamente entornos óptimos para el desarrollo educativo, de forma 
que los beneficios de la educación se traduzcan en mayores niveles de participación en el desarrollo 
social, económico y político de la sociedad, entendiéndose que la igualdad de género es una acción 
fundamental para la mejor convivencia en todos los sentidos. 
 
Ejemplo claves de estos logros son las miles de mujeres profesionales y excelentes seres humanos 
que se encuentran esparcidas por el mundo o, siendo más puntual, casos como el de Tania Cruz, la 
primera transfemenina que reclamó su derecho a la educación después de ser expulsada de un 
colegio público por ser un “mal ejemplo” para el alumnado y su “inmoralidad” al realizarse una 
cirugía de cambio de sexo en el año 2012 en la ciudad de Guayaquil, ella logró que se la reinserte 
en el colegio y que se respete su postura.  
 
Para concluir, hay que entender que la auténtica educación debe y tiene que ser plenamente 
incluyente independientemente del género o de las condiciones en las que se encuentre el 
individuo. 
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CAPÍTULO II 
ANÁLISIS DE CASO: LA FORMACIÓN ACTORAL DE SARA 
ELENA ALBÁN LANDETA EN LA CARRERA DE TEATRO DE LA 
FACULTAD DE ARTES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DEL 
ECUADOR 
 
2.1. Planteamiento del Problema 
 
La necesidad de ver a mujeres en libros de historia del arte, o de técnicas de actuación, dirección, 
composición, diseño, escenografía, etc., como autoras, como entes formadores de una sociedad más 
justa, promueve esta tesis en relación al enfoque de género y al entendimiento de la condición de 
las actrices en el ámbito de la pedagogía teatral, que busca develar el trasfondo sexista en la forma 
de educación usada en la Escuela de Teatro. 
 
En el proceso de estudio en la Carrera de Teatro se pudo notar que la presencia teórica basada en 
métodos creados por mujeres es mínima. Al entrar a la Escuela de Teatro desde el inicio se inculca 
el conocimiento de la técnica como forma creativa y de precisión en el manejo de conceptos e ideas 
que como artistas debemos usar, pero con el paso del tiempo, se observa que los mismos están 
limitados por el discurso de un solo sector (patriarcal) y en la práctica actoral la historia se repite; 
un sinfín de representaciones que encajan en la percepción machista del “género femenino” en 
donde la actriz está concebida como: la mujer fea o una diva sensual y atractiva. Esto repercute 
sobre manera en la distribución de papeles y personajes a lo largo de la carrera ya que se mantienen 
los estereotipos y se limita al actor estudiante a mantener un solo rol y estatus a lo largo de la 
carrera. 
 
En relación con este rol social impuesto, se puede decir que existe una fuerte lucha entre seducción 
y poder, debido a la mitificación de la figura femenina en relación a su sensualidad y no a su 
capacidad sensorial e intelectual. También se puede acotar que hasta ahora la profesión de actriz es 
mal vista, y que vuelve más difícil el camino para las mujeres que quieren estudiar sin valerse de 
sus bien o mal dotados físicos.  
 
21 
 
Dado el entrenamiento actoral recibido y su contraposición con las teorías y sus técnicas, es 
necesario validar y reponer los aportes femeninos en las prácticas teatrales desde un enfoque más 
global, es decir desde el estudio mismo de las teorías hasta la reconsideración de los roles en los 
procesos teatrales. Es evidente que el número de directoras y dramaturgas es inferior frente a los 
varones y sobra decir que es común asignar el diseño y confección del vestuario y la escenografía, 
así como la recolección de boletos, la publicidad y búsqueda de auspicios, a las mujeres, aunque no 
existen datos certeros sobre estos aspectos de la distribución del trabajo en las artes escénicas.  
 
También es difícilmente asumido por la sociedad, que en el medio artístico existan mujeres capaces 
de ejercer puestos de mando sin dejarse llevar por el estereotipo. Estamos acostumbrados a la 
imagen de las mujeres, la gran mayoría integrantes de la televisión ecuatoriana, que han caído en 
este juego vacío de belleza mediante cuerpos voluptuosos sin técnica, sin investigación o sin un 
método de trabajo claro, por ejemplo las “actrices” de las series cómicas de la producción nacional 
que en su gran mayoría iniciaron como modelos y sin ningún tipo de formación actoral. 
 
Por otro lado, las féminas que intentan ver más allá de lo impuesto y del físico amoldado a los 
tiempos, han incursionado en distintos ámbitos del arte como la plástica, el teatro, la música o la 
literatura; en esta última se puede encontrar de forma más clara la lucha por el conocimiento y por 
el poder mediante la petición permanente por el acceso a la educación y a una formación digna. Ya 
en el siglo XIII, algunas mujeres escritoras aparecieron en un mundo donde muy pocas podían 
tener acceso a la lectura. Algunas escribieron a escondidas y bajo seudónimos masculinos o 
directamente explotadas por hombres
7
. La literatura femenina es en su mayoría biográfica, siendo 
su escritura considerada como una afición más que como un oficio. Pero esto no ha detenido la 
creciente ola de escritoras a nivel mundial movida por la necesidad de conocimiento de sí mismas 
hasta conseguir que en la actualidad las mujeres sean las mayores productoras de novelas literarias 
(Bollmann, 2011, p. 12). 
 
Gran cantidad de historias se podrían mencionar, pero es más importante indagar en las formas de 
profesionalización artística y en este caso actoral que deben cambiar, e ir buscando los mejores 
sistemas de aprendizaje, técnicas y disciplinas que permitan explotar el lado emocional femenino y 
la inclusión de otros géneros, sin detenerse en juicios morales o condicionamientos sociales; 
destacando que el tema de género también es determinado por el contexto histórico, la apertura 
generacional y los movimientos de “acción de defensa de los intereses”. Es por lo tanto, crear 
conciencia de que los géneros son discriminados en relación a la educación y que depende de cada 
                                                     
7
 Colette publicó con el seudónimo de su primer esposo, Willy; las hermanas Brontë, lo hicieron bajo los 
nombres: Currer, Ellis y Acton Bell; Mary Anne Evans, como George Eliot; Jane Austen, quien no fue 
reconocida sino después de muerta, impuso un estilo mordaz y utilizó varios sobrenombres. (Bollmann, 
2011) 
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uno de nosotros el construir un sentido de igualdad y contribuir en la eliminación de toda forma de 
violencia de género. 
 
2.2. El caso de Sara Elena Albán Landeta 
 
Como caso de estudio se tomará la experiencia personal de la autora durante los cuatro años de la 
Carrera de Teatro de la FAUCE, partiendo de una epistemología cualitativa (Álvarez & Barreto, 
2010) y usando, como metodología, la Teoría Fundamentada. (Jones, Manzelli, & Pecheny, 2004) 
 
Para facilitar este análisis, se realizará una inducción para, a partir de la experiencia individual, 
conocer lo que sucedía en la carrera de Teatro de la FAUCE. 
 
Es por ello que en adelante, se redactará ya no en tercera persona sino en primera persona –del 
singular o del plural– en las partes que se considere necesarias, pues el material de análisis es mis 
diarios de trabajos que reflejan mi historia de vida, mis percepciones y creencias durante el estudio 
y formación como actriz, además de su peculiaridad por haber fungido de representante estudiantil 
y madre, a la vez, es decir el ejercicio de cuatro roles: mujer, estudiante, representante y madre. 
 
- Aspectos iniciales 
 
Se puede decir que al entrar a la Escuela todo estaba lleno de mucha energía y el estudiante 
emprendía la experiencia con ganas de entender las implicaciones del teatro y lo que le pasaba a su 
cuerpo cuando estaba allí. El proceso de aprendizaje actoral es maravilloso ya que obliga al 
estudiante a descubrirse y mirar al mundo con otros ojos. Pero a la larga, se siente el peso de la 
diferenciación de sexos, lo que debilita a cualquiera. 
 
Obras escritas, dirigidas y actuadas poniendo al hombre como el eje principal hacen palidecer y 
angustiar al personaje secundario que es por lo general una mujer pequeña; con esto me refiero por 
ejemplo: que si una mujer no cumple con el canon estético, se la ubica en papeles secundarios 
como el de empleada o se le asigna el papel de hombre. Mientras que si la mujer cumple con los 
requisitos que exige la pasarela se le asignan mejores papeles aunque no sea muy buena actriz. 
 
Lo mismo pasa en el cine y en la televisión que clasifican a las mujeres en: sexis y glamorosas, 
fatales y lolitas, adúlteras, ambiciosas y malvadas, locas e histéricas, abnegadas, enamoradas, 
mágicas (princesas), aventureras y luchadoras. (Costa Knufinke & Martin, 2011, pp. 6-7), todas 
hermosas físicamente y respondiendo a los valores estéticos de la época. 
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A la mujer pequeña, en vista de su tiempo libre por no pertenecer a las actuaciones principales en 
escena, se le asignan trabajos de producción o de diseño para las obras. 
 
Tuvieron que pasar muchos años para que la mujer se incorpore a trabajos como la dirección de arte, 
el guión, la producción o la dirección. Y, aun hoy en día, hay algunas disciplinas artísticas como la 
fotografía donde todavía es más extraño encontrar a una mujer al frente. Y es que la discriminación 
sigue existiendo en el arte escénico. También en lo que se refiere a las actrices. Como denuncia 
Geena Davis, que posee su propia organización para denunciar y erradicar esta discriminación: por 
cada tres papeles que se otorgan a hombres en el cine y la televisión, se da uno a las mujeres (Costa 
Knufinke & Martin, 2011, p. 10) 
 
Estos estereotipos, los vemos presentes en la universidad donde la guapa es la reinita, la grandota el 
monstruo y la pequeña la sirvienta. Pero este problema no es actual y deviene de una visión de 
escuela mantenida desde los años setentas en donde solo se han estudiado técnicas y textos en los 
que el hombre es el punto neurálgico de todo y se educa por medio de estereotipos. 
 
Esta disputa llevó a Julia Varley a sistematizar su técnica y plantear el trabajo actoral desde su 
femineidad. Ella traza un gran número de ejercicios y demuestra que “la mujer es más acción que 
palabra” y que “el teatro es la recopilación de testimonios que se trasforman en conceptos” 
(Varley, 2007, p. 24). Gracias a esto, se puede decir que el teatro es experiencia y representación 
que se funden en el cuerpo y la mente de quien lo estudia, creando y accionando como actriz y 
como personaje. Los trabajos de investigación del cuerpo a lo largo de este proceso obligan a 
depurar y estudiar a profundidad el personaje y a defender el espacio de trabajo. 
 
El trabajo de Varley es solo una muestra de las muchas posibilidades de técnicas y métodos que 
existen en el mundo: los textos y estudios de Jacqueline Vidal, Patricia Ariza, Teresa Ralli, Ana 
Correa, Sarah Bernhardt, Stella Adler, Uta Hagen, Helene Weigel y María Knebel sobre el teatro y 
sus técnicas, las reflexiones sobre el arte y obras de las mujeres de teatro como el Grupo La 
Máscara y el Teatro Itinerante del Sol (ambos de Colombia), los análisis de la estética de Richard 
Osborne y Dan Sturgis, así como de Dani Cavallaro, la visión de la historia del teatro 
latinoamericano de Marina Lamus Obregón y el punto de vista de Doris Humphrey… son muestra 
de las posibilidades que se tiene para el estudio durante la formación actoral, que realmente, dura 
toda la vida y no solo los años de formación en la academia. 
 
Este marco referencial da cuenta de las diferencias en la percepción y elaboración de las teorías y 
las prácticas teatrales, tanto en la creación como en la organización del proceso teatral y sus etapas 
de producción y difusión. Siempre desde otra mirada, la vida cotidiana adquiere otros matices que 
no son vistos y, peor aún, escuchados. Estos siempre se trasladan a la vida artística casi sin ser 
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percibidos críticamente, y ya en el campo artístico, se ponen en práctica las mismas jerarquías y 
relaciones cotidianas. 
 
Esto nos lleva a preguntar: ¿el discurso medular de la enseñanza artística tiene como tema central el 
sometimiento y el machismo? Sí, lo tiene pero de manera inconsciente, porque la enseñanza de las 
normas se transmiten de generación a generación, tornándose cotidiano el encasillamiento del 
individuo en estereotipos. No es novedad entonces que el grupo femenino debe mantener la imagen 
de la madre abnegada, dedicada a las tareas de la casa, las manualidades, decorados y atención del 
marido y de los hijos; mientras el hombre es el centro del hogar, trabaja y tiene la oportunidad de 
formarse intelectualmente.  
 
Recuérdese que la mujer tuvo que ganarse el espacio para poder estudiar, escribir, votar y ganar un 
puesto de trabajo “igualmente remunerado”, pero aún después de todo ese esfuerzo, se sigue 
manteniendo la visión retrograda de que los estudios, teorías o descubrimientos realizados por 
mujeres se los tiene que estudiar aparte o que son constantemente cuestionables. Y pregunto: ¿por 
qué las mujeres tienen que probar todo el tiempo que son buenas en lo que hacen? Al hombre 
común no se le cuestiona tanto como a una fémina; es más, a la mujer inteligente se le tiene miedo, 
la tratan de lesbiana o enseguida se imaginan que es fea y que nunca tuvo un amor en su vida, 
además que económicamente es preferible que en las familias el varón gane más que la mujer para 
mantener el dominio y la imagen masculina de cabeza de familia, para no salir del orden 
reglamentario. 
 
El impedimento de estudio por cumplir con las tareas del hogar es una de las principales formas de 
chantaje misógino de nuestros tiempos. El hombre común contempla el trabajo doméstico como 
obligatorio para el lado femenino y lo minimiza creyendo ser él quien realmente trabaja y se forma. 
Lo mismo se plantea a nivel pedagógico. Los estudiantes varones poseen los papeles principales, 
son jefes de piso, son ayudantes de dirección y las mujeres debemos conformarnos con papeles 
secundarios o como relleno de exámenes. Es tortuoso saber que la cantidad de obras que se 
realizan, presentan una mínima cantidad de intervenciones principales femeninas o por lo menos 
atravesadas por la pluma de una dramaturga. 
 
Difícilmente se puede satisfacer a todo el mundo pero con una programación clara y un pénsum 
con contenidos definidos, se puede planificar de forma adecuada la intervención y conocimiento a 
transmitirse, sin caer en el círculo interminable de intervenciones predecibles y solo con autores 
masculinos. También no hay que olvidar que el escoger obras y preparar los exámenes son 
procesos complejos en donde al estudiante le está permitido equivocarse y experimentar sin temor a 
ser juzgado de manera negativa o hiriente. Se tiene la manía de creer que ya son espectáculos u 
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obras bien logradas en donde se minimiza el trabajo de la gente que tiene un proceso más lento o se 
plantea de forma diferente su personaje. Hay que ser más sensibles y sinceros con los procesos de 
entendimiento y no con el montaje de obras por gusto del director y empezar a reconocer el 
sexismo dentro de las aulas. 
 
- La Carrera de Teatro de la FAUCE 
 
Ya se ha dicho que la Universidad Central del Ecuador, pretende normar su método mediante la 
aplicación de la educación por competencias. Este proceso es difícil de llevar debido a que en el 
ámbito teatral el uso de las tendencias se mezcla con emociones y procesos de cada instructor que, 
el actor-estudiante, debe estar preparado para asumir.  
 
Es complicado encontrar un sistema que estimule la libre expresión, la creatividad, la estética, entre 
otras áreas, combinándolas con la técnica y el peso de lo vivencial, entrelazando la fundamentación 
teórica y sistematización, con la experiencia y visión del mundo del estudiante y del profesor. La 
elección y procedimiento educativo se convierte entonces en un apoyo o limitante a lo largo de la 
formación actoral. 
 
La Carrera de Teatro maneja la multireferencialidad y la vinculación con otras ramas del arte como 
son la música, la danza o la pantomima, además del estudio de materias fundamentales como la 
actuación (eje de la carrera), la técnica vocal y el movimiento que se sumergen en la complejidad 
de los hechos que engloban la formación física, emocional y teórico-conceptual del actor-
estudiante. Es prudente, entonces, examinar de manera general las materias principales y 
concretamente la asignatura de actuación mediante un análisis de su sistema como punto de partida. 
 
La Carrera de Teatro posee tres asignaturas principales: Actuación, Voz y Movimiento, las cuales 
conforman la mayoría de la carga curricular a lo largo de la carrera, siendo su estudio esencial para 
la formación actoral y la necesaria compresión máxima de sus contenidos. Durante el periodo 
2007-2011, se recibieron aproximadamente 1600 horas de clases de actuación, 400 de técnica vocal 
y 240 de expresión corporal y movimiento, con sus respectivas horas de ensayo y formación 
teórica. 
 
Si bien estas materias intentan cubrir la formación artística optima del actor, el modo de educación 
de toda la universidad, volcó su mirada hacia la inserción al mercado laboral como prioridad 
pedagógica, aupado por el intentar cumplir con las disposiciones de encajar todo en el modelo por 
competencias; tan solo de esta manera se lograría concebir la educación como bien (sea público o 
privado), porque permitiría cuantificar y crear espacios laborales artísticos políticamente correctos 
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para los “artistas”, utilizando las herramientas de la gestión y gerencia en proyectos que poco o 
nada conoce o maneja la planta docente. 
 
Se empieza a introducir esta forma de enseñanza con la idea de que los estudiantes van a ser 
profesor en escuelas, van a trabajar en teatro comercial o crearán un centro de animaciones 
infantiles, al ser estos más rentables que vivir del teatro independiente que obliga a mantener una 
postura crítica. El interés, entonces, se traslada a montar negocios y no formar actores, debido a la 
poca rentabilidad que produce en nuestro país el arte. 
 
Por esta visión de mercado que se impone a nivel educativo, prevalece el discurso de asignación de 
rol social y todos sus postulados de exclusión. Debido a esto pasaremos a analizar el pénsum de 
estudios en la materia de actuación de estos cuatro años de formación para darnos cuenta de cómo 
en medio del proceso educativo se vislumbra, en mayor o menor medida, el peso de la 
discriminación a razón de cumplir con el modelo pedagógico de moda. 
 
- El pénsum de la Carrera de Teatro 
 
Se revisará dicho programa en la materia de actuación durante el periodo 2007 al 2011, tomando en 
cuenta que durante este tiempo se llevaron a cabo un sin número de cambios en el mismo, 
intentando acomodar el esquema, a las exigencias de los altos rangos institucionales. 
 
El pre universitario 
 
Esta primera fase se resume en la introducción de la técnica teatral stanislavskiana, de Layton y 
Strasberg (a breves rasgos), sumados a las experiencias individuales del aspirante a estudiante de 
actuación. Cada profesor intento descubrir y explotar las cualidades de los individuos llevándolos 
al límite mediante los ejercicios físicos de repetición, lecturas, la sorpresa del descubrimiento y el 
cuestionamiento contante para iniciar el manejo y control emocional. 
 
Con esto, llego a la irregular forma de tratar a cada curso de aspirantes en relación a su profesor de 
actuación, en el grupo al que me asignaron el trato era grosero y desmoralizador, los profesores 
cerraban la puerta en la cara a los estudiantes con actitud arrogante, no se admitían excusas de 
ningún tipo por parte de los aspirantes, todo esto por conseguir el objetivo de depurar el ingreso a 
la escuela mediante la competencia entre aspirantes. 
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Después de soportar el trato y la rutina de acondicionamiento físico y respiratorio sin quejarme, por 
el hecho de querer con todas las fuerzas del mundo ser actriz y al no tener cerca una universidad 
que oferte la misma carrera, fuimos aceptados en primer año veinte y siete personas. 
 
El primer semestre 
 
Inició con la fusión de las asignaturas de Voz y Actuación, en vista de que las dos materias eran 
impartidas por el mismo profesor. A nivel de entrenamiento actoral se abordaron temas como el 
calentamiento, el manejo de la respiración y ejercicios sensoriales, topándome con todo un mundo 
de sensaciones físicas, emocionales y vocales. Esto se exponía de manera regular en 
improvisaciones individuales o grupales para lograr un mejor entendimiento de las pautas, mientras 
se mantenía el entrenamiento para arribar a posteriores esfuerzos más exigentes y que requerían de 
una mayor concentración. Exploramos la escena a partir de nosotros mismos, proponiendo 
improvisaciones que nos pongan en una situación, lugar, tiempo, etc. determinados, para cumplir 
un objetivo, con el esquema de protagonista y antagonista, que contenga una emergencia y una 
actividad. 
 
En ese tiempo, el examen planteado fue el improvisar una escena corta y lo que se planeo fue 
recrear un momento en donde dos amigas se encuentran en una iglesia: la primera mujer llega con 
la premisa de llevar a su amiga al manicomio porque cree que su ex novio muerto aún la espera 
para casarse. Y la segunda tiene que quedarse allí para esperar al amor de su vida. 
 
Este proceso fue complicado por el corto tiempo para experimentar y por el poco compromiso de 
una de las partes en relación a conseguir los componentes necesarios para el montaje de la escena. 
Una serie de inconvenientes llevó a que solo uno de los lados cumpliera con el ejercicio completo, 
mientras que el otro solo se limitó a la actuación.  
 
Esto me lleva a la constante queja que mantuve a lo largo de la carrera: la incapacidad del docente 
al momento de distribuir las actividades de manera equitativa fomentando paridad de 
responsabilidades en equipo, llevo a que durante los cuatro años, seamos siempre las mismas 
personas las que interveníamos, participábamos y elaborábamos lo necesario para “sacar” una obra 
adelante, entendiendo que en el teatro latinoamericano no es posible solo actuar, sino realizar 
actividades varias como limpieza, carpintería, elaboración de vestuario, diseño de maquillajes, etc. 
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El segundo semestre 
 
Se profundizó el estudio y la fusión de lo físico, lo vocal y lo emocional; empezaron a convertirse 
en ejercicios cruciales para encontrar nuevas formas de expresión. Se entendió que si estas tres 
pautas no están ligadas, todo se derrumba y se vuelve cualquier interpretación poco sensible, 
inorgánica.  
 
Para este momento se escogió como examen fragmentos de monólogos clásicos: Segismundo, 
Laurencia, El Avaro y Andrómaca se hicieron presentes. En este caso quise estudiar el Monólogo 
de Segismundo al ser un reto escénico, pero en vista de que se nos dividió por sexo, tuve que 
trabajar el monólogo de Andrómaca del texto Las Troyanas de Eurípides.  
 
A las mujeres que poseíamos el mismo papel, se nos sometió a ejercicios donde se nos “quitaba a 
nuestros hijos”, se estudió el texto a profundidad y se pidió que escribamos nuestra imagen del 
personaje. Esto último lo comparto a continuación sin ningún tipo de modificación: 
 
Encerrada en una pequeña tienda del campamento y lamentando su suerte se encuentra Andrómaca, 
tiene un aspecto ojeroso y cansado, sus ojos son profundos y sus manos tiemblan. Los soldados 
griegos intentan arranchar a su amado niño de sus brazos pero ella no quiere entregarlo, siente que 
ya no aguanta más, q no puede respirar mirando el caos de frente y soportando el mal hasta el final. 
Sus piernas y sus brazos morados por los golpes reflejaban la desesperación por proteger a su niño, 
pero sus fuerzas se ven agotadas y no le queda más remedio que entregárselos, con la siega 
esperanza e ilusión, de que su esposo difunto los rescatara. Lo único que desea es morir en ese 
preciso instante, tomar veneno o cortarse las venas, y ver como la sangre fluye mientras se despide 
de su horrendo sino. Todo se derrumba como la esperanza de vida del niño que la guerra le quito. Se 
apaga con ella la ilusión que un día tuvo porque la vida nunca es como se sueña. Quizás el mejor 
regalo que puede recibir es la muerte. Muerte, palabra que provoca tanto miedo en algunos y sin 
embargo para los que sufren, es una compañera que abre la puerta para dejar de sufrir.  
Los soldados no contentos con mis penas arrojan a Astiagnate al vacío. (Albán, 2007-2011) 
 
Escogimos a Andrómaca en la cárcel en el momento de entregar a su hijo para que lo maten. De 
esto solo puedo decir que los estados emocionales eran demasiado fuertes y la tensión intensa, pero 
era parte del entendimiento del proceso y de comprender de mejor manera las técnicas. En este 
instante empecé a cuestionar si solo con estos métodos se podía conseguir una buena 
interpretación, pero para lograrlo debía aprender sumamente bien las técnicas que se me 
planteaban, para poder entrar de mejor manera al estudio de otras y poder allí escoger la que más 
me sirva. 
 
Además del monólogo se realizaron escenas cortas, en mi caso “Romeo y Julieta” en el balcón. 
Este proceso también fue difícil porque tenía que luchar con la adicción a las drogas de mi 
compañero. Esa experiencia cambio mi visión del teatro para siempre, porque me dio la suficiente 
dosis de realidad y el entendimiento del proceso escénico en su complejidad, por la delicadeza con 
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la que se debe tratar a otro ser en circunstancias tan adversas y con modo de vida tan diferente. La 
primera reacción fue el excluirle y tener una sensación de asco constante como lo hacían algunos 
compañeros, después entendí que con mi actitud solo contribuía a la discriminación. El darnos la 
oportunidad de conocernos nos abrió las puertas a un mejor entendimiento en el trabajo y la 
formación de un verdadero equipo, dando como resultado un buen examen. 
 
El tercer semestre 
 
Se estudió la construcción externa del personaje y el mundo de la comedia clásica con lecturas de 
Cervantes y Chéjov. Se profundizó en los siguientes puntos: 
 
 Vestuario: espectáculo visual o fuente secreta de inspiración para volverse otro. 
 Gesto corporal: demuestra los rasgos del carácter; desestructuración para formar un código. 
 Gesto psicológico: actitud, fotografía, movimiento, con su respectiva justificación. 
 Centro motor: el cuerpo guiado por una parte del mismo mediante un impulso natural que 
causa sensaciones distintas. 
 Energía voz y cuerpo: viejo-niño, masculino-femenino. Manteniendo el cuerpo y la palabra 
en la misma frecuencia. 
 Manejo de energía y canalización: amplitud y expresividad. 
 Tempo ritmo. 
 Personajes y tipos: roles sociales. 
 Espacio. 
 
Continuamos analizando el gesto psicológico y el centro motor con diversos ejercicios y el que más 
me llamó la atención fue el que realizamos entre nosotros imitando el gesto del compañero, además 
investigamos los niveles de energía por porcentajes dando seguimiento y fluidez a cada una de las 
clases.  
 
Seguimos las clases con los temas de acción-reacción y energía. Entendí que la acción reacción es 
una cadena de causa y efecto producido por la comunicación que lleva un direccionamiento y está 
compuesto por acciones físicas, verbales, internas y externas que nacen del impulso. Un 
movimiento físico no es acción cuando es complemento de la acción física; es la asimilación de la 
reacción acorde con el movimiento del otro. La acción verbal trasciende en el espacio y el tiempo 
(pasado presente y futuro), mientras que la acción física se mantiene en el presente. 
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El direccionamiento de las acciones logra el objetivo mediato y la acción relacionada con la imagen 
nos permite llegar al monólogo interior volviéndose circular; es decir tema, suceso y canalización 
de energía en el espacio, con el objeto, con el otro y con uno mismo. 
 
Las acciones físicas enuncian que: 
 
 De la acción nace la emoción.  
 El personaje acciona desde objetivos, pensamientos, sentimientos. 
 El actor debe desplazar su atención a lo que hay que hacer, direccionamiento. 
 El personaje fuera del actor es un conjunto de palabras, en realidad el personaje es lo que el 
actor hace y dice. 
 Primero la experiencia física y después la emoción. 
 La acción debe transformar o tratar de transformar (acción reacción). 
 La acción tiene un tiempo y espacio de respuesta. 
 Acción, reacción, contra-acción… todo por la particularidad de la comunicación. 
 
Mientras se estudiaba esto, se inició la lectura de las obras en donde aplique mis conocimientos con 
dos personajes masculinos de la comedia de Cervantes: El sacristán y el Procurador. Aquí se nos 
asignó la tarea, a algunas mujeres, de estudiar a profundidad la masculinidad, pero ningún 
compañero exploró la feminidad. En este punto también me gustaría decir que en vista de mis 
características físicas al director le resultó más cómodo el ubicarme como hombre al tratarme de 
“poco femenina”. 
 
A nivel de relaciones sociales, en el curso también se dejaba entrever un creciente distanciamiento 
entre compañeros y compañeras al no compartir los mismos gustos o maneras de hacer. 
 
El cuarto semestre 
 
Se profundizaron los elementos de la construcción interna y externa de personajes y 
adicionalmente, se ubicó a la acción como elemento fundamental, en vista de que todo se quedaba 
en decir el texto, en la palabra. La creación del personaje era más profunda al tener que enlazar 
todo el estudio personal con la intervención de los demás en escena, sin perder ningún detalle 
físico, emocional y de observación. 
 
Se distribuyeron los personajes de las comedias de Chejov y me asignaron a Luka y el Policía, los 
dos personajes masculinos que tuve que transformar a femeninos. 
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 Luka es una mujer voluptuosa que se dedica al cuidado de la casa y de su patrona. 
 El Policía se convirtió en Teresa, una “machona” un tanto histérica. 
 
Sigo manteniendo mi estatus bajo en los personales, no se me toma en cuenta para la interpretación 
de personajes puramente femeninos por mi disponibilidad física y mi carácter fuerte. Sigo 
buscando otras formas menos tortuosas de creación de personaje y encuentro “el distanciamiento 
brechtiano”. Me empiezo a cansar del ambiente de trabajo, del poco interés de algunos compañeros 
y de las mañas de otros. Quedamos solo seis personas del grupo original de veinte y siete 
 
El quinto semestre 
 
Se realiza una revisión total del proceso y se nos une otro grupo de personas que debían cursar ese 
nivel. Un proceso complejo por intentar hablar el mismo metalenguaje nos llevó a ser mucho más 
técnicos en el espacio escénico: desde y hacia dónde voy, en qué postura y posición me encuentro, 
las trayectorias, los significados, los ritmos escénicos (verbales, corporales, internos), aclarar los 
objetivos, precisar acciones físicas y verbales, ser pulcro en el gesto y explorar muchos más 
recursos de expresión vocal. 
 
Cansada del maltrato emocional que me propinaba “el método”, en este nivel lo trasladé todo a la 
exploración puramente física para llegar a estados emocionales elevados, pero con la capacidad de 
distanciamiento en cualquier momento, que me enseñó la técnica brechtiana y un poco del análisis 
de Grotowsky.  
 
Partiendo con estos fundamentos teóricos y prácticos, se procedió a la elección de una obra con la 
cual se trabajaría durante el siguiente semestre. Se seleccionaron en un principio cuatro obras de 
Shakespeare, pero a la final sólo se pudo poner en escena una: “El Rey Lear”. El proceso de 
análisis de esta obra sinceramente me aburrió mucho, debido a que se desperdició mucho tiempo en 
el texto por complacer a quien iba a desempeñar el papel  protagónico, quien además, no tenía una 
buena comunicación con el resto del elenco, llevando cualquier observación referente a sus 
criterios, a peleas y discusiones infantiles durante todo el proceso de montaje y presentación de la 
obra. 
 
El sexto semestre 
 
Proceso de montaje de la obra El Rey Lear. Existieron varios inconvenientes desde el inicio: un 
evidente favoritismo del profesor por el actor que interpretaba el papel principal por cuestiones 
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personales, sumado a un comportamiento egocéntrico y ofensivo del protagonista con el resto del 
elenco, justificado como “trabajo de personaje”. Es así que la carga emotiva que se vivía dentro de 
la escena, por este tipo de decisiones y comportamientos nada éticos, empezó a trasladarse al 
cotidiano, haciendo más visible la carga misógina que en sí la obra ya posee. “En el Rey Lear se 
culpa a las mujeres no sólo como individuos, sino también como sexo, en general, por contribuir a 
producir el sufrimiento y la caída del héroe.” (Holland, 2010, p. 126) 
 
El grupo se estaba cansando, pero avanzamos el proceso. Como puntos de estudio se vio el 
monólogo interior (flujo de la conciencia) y el subtexto. Se organizó a los estudiantes en varias 
comisiones para realizar distintas actividades de producción, escenografía, vestuario, etc. y se 
estructuró un formato para análisis del personaje. Los talentos de cada cual, se pusieron a prueba en 
varios aspectos necesarios para el montaje. También se logró distinguir, gracias a la pantomima y 
sus delineamientos prácticos y teóricos distintos, diferencias entre acción y gesto en marcos 
referenciales distintos. Reforcé la idea de buscar nuevas formas para construir personaje, tratar de 
re-aprender y mirar.  
 
Se procedió una vez más a la asignación de papeles que fue basada en los estereotipos ya 
mencionados anteriormente. Es así que me establecieron dos personajes:  
 
 Criada: mujer que cuida y protege a Cordelia. 
 Soldado: hombre encargado de servir al Rey hasta las últimas consecuencias. 
 
Como se aprecia ambos papeles son de estatus bajo y de nuevo se me asigna un personaje 
masculino. Es así que decidí presentar una queja formal y personal al profesor, por una vez más 
atribuirme estos personajes que me llevaban a una frustración tanto a nivel formativo como 
personal, pues era un tipo de discriminación y de limitar mis oportunidades para experimentar 
distintos retos actorales. Mi reclamo no tuvo mayor trascendencia y se hizo caso omiso del mismo. 
Tres semanas más tarde, me enteré que estaba embarazada.  
 
Este semestre fue crucial en mi estudio actoral y en mi vida. El montaje fue fatigoso, por la 
exigencia del teatro clásico y porque la misoginia se expresa poderosamente en esta obra al tratar la 
ingratitud de las hijas hacia el padre. Descubrí la limitación física por la gestación, que llevo a una 
serie de acciones discriminatorias por parte de docentes, pero decidí buscar una forma de 
entrenamiento. La metodología que se aplicó en sexto semestre se caracterizó por la búsqueda de 
un método para el trabajo con el cuerpo de la mujer gestante, basándose en técnicas de respiración, 
ejercicios de preparación para el parto, que después descubrí que era parte del entrenamiento 
actoral planteado por Julia Varley.  
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Durante el embarazo los estragos, antojos y el sueño me acompañaron, la reacción de la gente fue 
muy diversa y no tardé en darme cuenta que socialmente se criminaliza la maternidad. Varias veces 
se dio por sentado que iba a retirarme y que mi pareja se dedicaría solo a su trabajo, a tal punto que 
se me ofreció ayuda para retirar mis papeles aunque en ningún momento mencioné el abandonar la 
carrera. 
 
La maternidad se vuelve entonces una carga y no un gozo, es tan importante a nivel social, 
espiritual y personal que el momento que se te designa el rol de madre también se te elimina como 
ser humano con metas y sueños personales. En este momento el profesor me ofrece la alternativa 
de no actuar y dedicarme a la producción debido a “mi estado” y a “lo poco trascendente de mis 
personajes”. Lo que provocó en mí es que me sintiera como una inválida, rechazada por estar en 
periodo de gestación. Nótese que la actitud tomada fue la de intentar excluirme del grupo para que 
el trabajo del docente fuera más fácil al no estar capacitado y para tratar con un cuerpo en 
condiciones diferentes. Obviamente rechacé la propuesta y seguí investigando mis personajes que 
son importantes para mi entendimiento actoral, aunque sean secundarios. 
 
Al iniciar las funciones y debido a los altos niveles de estrés, por mantener un buen desempeño 
académico y no querer ser tratada de forma lastimera, tuve una amenaza de arrojo, es decir, que 
podía perder mi bebé. Algunos profesores no comprendieron esta situación y me impidieron asistir 
a chequeos médicos durante las horas de clase, lo cual constituía una violación de mis derechos, no 
solo estudiantiles sino también humanos.  
 
Mi situación en relación a la obra también cambió, pensando en mi “bienestar” me propusieron 
cambiar el marcaje y encargarme de la organización del resto de soldados en escena. Además que 
se elimine la escena violenta de la sirvienta. Por mi parte continué en mi búsqueda. 
 
El séptimo semestre 
 
En vista del viaje fuera del país del profesor, se repartieron actividades grupales y el Taichí sirvió 
de calentamiento en las clases iniciales para el mejor entendimiento del cuerpo y de la futura obra. 
Además, se analizó de forma teórica pero no práctica a María Knébel (1999). 
 
Iniciamos por el escogimiento y lectura de varias obras propuestas por el profesor y algunas 
personas del curso; en el cual se pudo apreciar la variedad de estilos de los autores, y la dificultad 
de encontrar personajes para todos, debido a la cantidad de mujeres y hombres en el curso. En una 
de esas reuniones, nos topamos con la obra “Así que pasen cinco años” de Federico García Lorca, y 
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quedamos de acuerdo en que esa sería la obras de fin de carrera. Ya con el conocimiento de la obra 
a elaborarse, se intentó organizar la producción de la misma, además de una corta 
conceptualización sobre los principios de la actuación, la técnica, la emoción y los círculos de 
comunicación, además de aclarar que es la imagen teatral y el lenguaje escénico. 
 
En las exposiciones se habló sobre los títeres y el lenguaje objetal, el erotismo y la sensualidad, lo 
urbano, el flamenco, la obra plástica de Lorca, entre otras. Al terminar se elaboró el primer cuadro 
para entender como los personajes estaban vinculados entre sí y qué función desempeñaban, dando 
un mejor acercamiento al texto. Tras la propuesta de uno de los compañeros, se sugirió el análisis 
mediante la sistematización teatral de Enrique Buenaventura y Jaqueline Vidal en la creación 
colectiva, un método incluyente y más cercano a nosotros como latinoamericanos, pero no contó 
con el debido interés de parte del grupo. 
 
Al mismo tiempo que pasaba esto, acepté la representación estudiantil al cogobierno de la FAUCE, 
tanto en Consejo Académico como en Consejo Directivo. Con esto se trató de trabajar participación 
estudiantil, empoderamiento, visibilización y rigurosidad académica, en vista del trabajo nulo de la 
Asociación de Escuela. Iba a las reuniones del consejo y constatábamos la inoperancia del 
departamento financiero y el desconocimiento de las leyes y las formas de aplicación del estatuto. 
Un ejemplo claro de esto, fue la negación del permiso por paternidad de mi pareja aunque el 
Estatuto Universitario lo avale y un documento oficial del entonces Vicerrector lo ratifique.  
 
En la representación pude verificar que la situación de las madres universitarias es difícil, ya que, si 
no se tiene conocimiento de la ley, las autoridades se encargan de negar el derecho al permiso por 
maternidad y si eres padre es peor. Se observa que en la Carrera de Teatro no se registra ningún 
permiso por paternidad hasta el año 2011 según la Secretaria Abogada, aunque en varias ocasiones 
se han realizado las peticiones. Lograr que se me otorgue el permiso fue un paso importante para 
que otras compañeras en el mismo estado, puedan exigir su derecho. Aunque falta mucho por hacer 
en relación a equidad de género en vista de la poca importancia que se da al padre. 
 
Pasó el tiempo y di a luz a un lindo niño de tres kilos con el cual pasé los primeros quince días de 
su vida, antes de reintegrarme nuevamente a clases. Al regresar me topé con la sorpresa de que la 
mayoría de los profesores no tenían idea de cómo proceder legalmente con mis inasistencias y 
trabajos especiales, lo que llevó a otra serie de trámites para que se socialice y entienda, como es el 
correcto proceder en este tipo de casos. 
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Al regresar a clases los personajes ya estaban dados y después de algunas discusiones: el amigo 2° 
y la Muchacha eran los míos. Se mantuvo hasta el final de carrera el asignarme un personaje 
hombre y ambos de estatus bajo. 
 
Amigo 2: Es una bruma que se despega del espacio blanco con el mensaje de no temer a la muerte. 
Tiene la edad de un viejo recordando su juventud o de un niño jugando a ser viejo; de piel pálida 
pero mirada amable, cabello corto y ojos café claros intenta deshacerse del viejo y el amigo 1 para 
salvar al joven de la soledad y sacarlo del letargo. Lleva un paraguas que le ayuda sentir la lluvia y 
un barquito que le recuerda que sigue vivo pero que algún día morirá. 
Muchacha: Es la esperanza que viene saltando. La propuesta fue pasar del traje griego (un peplo) a 
un vestido oscuro, y de la guirnalda a una bufanda en tonos azules y blancos que representarán el 
mar. (Albán, 2007-2011) 
 
Seguimos avanzando y se pudo notar que la organización de la obra final en actuación topó sus 
límites pedagógicos: gran capacidad para acometer la producción y montaje, pero ausencia 
completa de planificación, preproducción y difusión por desconocimiento y falta de preparación del 
docente en esa área. Además de los cambios dentro de la facultad por motivos académicos y 
personales entre profesores, hicieron de este un semestre de decisiones. 
 
Maestros que se jubilaron dejando grandes vacíos en las mallas, al no hallar gente lo 
suficientemente capacitada para remplazarlos. Profesores contra profesores en peleas reprochables, 
docentes colocando a sus alumnos como carne de cañón en sus peleas, estudiantes agrediendo 
profesoras, profesoras agrediendo estudiantes y un ambiente de machismo insoportable para ver 
quién tiene la razón, crearon una situación de trabajo poco profesional. 
 
El octavo semestre 
 
Aceleración del proceso. Sintetizar en escena lo aprendido en toda la carrera implicó una gran 
revisión: ensayar con elementos de diversas asignaturas y ver cuáles empatan o no. Recibir 
información del conjunto y redistribuirla. Finalmente la presentación y el sostenimiento de una 
temporada. La creación recién está siendo entendida. 
 
Durante este periodo también entraron y salieron de la facultad profesores de todo tipo: una 
profesora de Maquillaje que pedía que nos pongamos cemento de contacto en la cara y otra que, 
siendo agredida de forma vulgar y misógina, decidió irse, aunque cumplía a cabalidad los 
requerimientos para ser una excelente docente. 
 
Este periodo hizo que me replantee mi postura de vida y mi relación con el Arte. Decidimos llevar 
a nuestro hijo a clases, al negarme a cumplir solamente las actividades relacionadas con la 
maternidad. Como mujer entonces, me convertí en dueña de mis acciones porque, apoyada por mi 
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pareja y por mi madre, exigí e hice respetar mi derecho humano de estudiar, de ser completa, feliz e 
integra. Acabé la carrera con un loco bajito, como diría Joan Manuel Serrat, que miraba atento las 
luces del escenario. 
 
Revisando todo y analizando el rol impuesto, los maltratos, los logros y las frustraciones, es 
necesario decir que la Escuela de Teatro necesita un cambio real en su manejo, no solo de forma 
sino de fondo. Es posible mejorar si el profesor no solo es buen actor, sino también buen pedagogo 
y una buena persona. Que el docente que se encuentre en cargos importantes a nivel institucional 
sepa de administración, de proyectos y sobre todo que sea coherente con su discurso y dé 
soluciones para resolver los conflictos internos. Que el pénsum sea una oportunidad y no un 
limitante para la investigación. Y que, sobre todo, no se olvide que los estudiantes somos humanos 
y no números, que merecemos un trato justo e igualitario, y que necesitamos urgentemente ser 
formados sin prejuicios.  
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CAPÍTULO III 
HACIA UNA PEDAGOGÍA SIN PREJUICIOS 
 
Se hace vital en estos momentos reflexionar sobre la formación de actores y actrices y las formas 
más apropiadas a nivel pedagógico para su desarrollo de forma incluyente. Los problemas a los que 
se enfrenta nuestra Carrera a nivel educativo y administrativo son sin número, pero es necesario 
establecer estrategias institucionales que conlleven una reforma y una visión artística y académica 
enfilada por la ruta que la historia nos impone y deseamos cambiar. 
 
Desde 1974 hasta hoy la malla curricular  ha sufrido cambios estructurales y coyunturales. Hoy, sin 
embargo, se da la oportunidad de ajustarla pero con la visión acorde con la educación por logros de 
aprendizaje.  Desde mi punto de vista, esta revisión  debe poseer una pedagogía incluyente que 
tome en cuenta también el enfoque de género, que permita un desarrollo más completo a nivel 
profesional y personal, por su capacidad de ser flexible. Esta posibilidad académica, con 
fundamentos y absolutamente contextualizada a las necesidades de nuestro entorno y dinámicas 
culturales, nos permitirá entender, hacer y creer en el arte, o por lo menos intentarlo.  
 
No quiero dejar de plantear la necesidad de estudiar  nuevas teorías actorales o escénicas, pues da 
la impresión de que se cree aún en la existencia de una sola gran teoría actoral, lo cual es una 
ingenuidad. La formación profesional exige, no sólo el aprendizaje de la técnica, sino el 
compromiso que se asume como artista escénico y la actitud con la que se enfrenta a la sociedad. 
Esto se da desde un accionar proactivo, en donde no se espere que el Estado cubra las 
insuficiencias que el sistema artístico tiene, sino el empoderamiento de los actores escénicos como 
actores sociales que gestionen y accionen en pro de su desarrollo  humano y profesional; es decir, 
se debe formar a las y los actores, no sólo mediante el estudio de las técnicas, sino también 
fomentar un espíritu reflexivo y crítico,  tanto a nivel estudiantil como del profesorado en relación 
a las metodologías y formas  de enseñanza, recordando que el discurso sexista es impuesto, 
aprendido y muchas veces normalizado. Es entonces iniciar un proceso de cuestionamiento en el 
trato entre autoridades-profesores y profesores-estudiantes, para romper el ciclo de maltrato de 
parte de ciertas autoridades jerárquicas. 
 
En relación al pénsum, durante la Carrera se pudo constatar de manera lamentable que no existen 
criterios unificados respecto a los temas a enseñar, tampoco a las metodologías ni, peor aún, una 
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definición de las necesidades sociales del arte teatral y, en función de ello, de las asignaturas y 
contenidos necesarios para cumplir con un perfil profesional capaz de insertar a las y los 
estudiantes en el mercado laboral artístico. Es raro encontrar dos generaciones que hayan estudiado 
en primer año los mismos esquemas generales en la materia de actuación, en vista de la poca 
organización y comunicación entre docentes y de la actitud poco profesional que se muestra entre 
algunos de ellos, tan común en el ámbito teatral: 
 
Esta actitud de desacreditar, descalificar, menoscabar, criticar dolosamente al colega o compañero 
varía de acuerdo con el tipo de discurso que desarrolla el teatrista: actor-actriz en la actuación, 
directores en el análisis de la puesta o la actuación, productores, etc. Pero la situación es mucho más 
significativa cuando los maestros de actuación, que muchas de las veces son actores o actrices de 
experiencia comprobada, así como de algunos directores que algunas veces fungen como profesores 
de actuación, fomentan (consciente o inconscientemente) en sus aprendices esa actitud canivalesca 
hacia el teatrista que no comulga con sus intereses o perspectivas del oficio. (Vázquez, 2007) 
 
Y peor aun cuando uno que otro de ellos  usan la violencia de género para zaherir a sus colegas y 
mantener la idea de “control” entre las filas estudiantiles. 
 
A decir verdad, seguimos nadando en las interpretaciones que unos y otros docentes dan a los 
textos y técnicas aprendidas en su experiencia; cosa que por ningún motivo está mal, sino que 
dicho desorden se observa hasta en la bibliografía tan dispersa que se nos sugiere en los programas 
de estudio y la „desactualizada‟ biblioteca de nuestra facultad, especialmente en lo que se refiere al 
ámbito teatral en donde es casi nula la presencia de textos de técnicas actorales desarrollados por 
mujeres, lo cual es evidencia lógica de la poca producción teatral femenina que llega a nuestras 
librerías. 
 
Se nos enseña a estudiar los clásicos de la técnica actoral, sin analizarlos a profundidad. Por 
ejemplo, se nos dice que trabajamos a partir de Stanislavski, pero siempre se ha descuidado señalar 
sus limitaciones; de igual manera, ha ocurrido con William Layton, Mijaíl Chéjov, Eugenio Barba, 
Jerzy Grotowski… por mencionar  los más difundidos. Cada teoría tiene un contexto  histórico, 
geográfico, lingüístico y conceptual. Todos son relativos a su tiempo-espacio: lo que para 
Stanislavski fue importante definir conceptualmente en su tiempo, ya no lo fue para Grotowski, 
menos aún para  Barba o Chéjov. Hay que reconocer que cada técnica es la amalgama resultante 
que va funcionando en nuestro quehacer. Pero, ¿hasta cuándo vivir con la comodidad teórica 
venida desde los centros de poder discursivo y completamente patriarcal? Si tan solo se 
aprehendieran las diferencias entre autores, apreciaríamos los diferentes recursos que ofrecen y se 
los clasificaría para el momento que vivimos, además se tendría la oportunidad de investigar 
nuevas técnicas actorales (desarrolladas por hombres y mujeres) que incluyan a los demás cuerpos. 
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Pero, ¿por qué esta propuesta de educación incluyente y enfoque de género? Después de haber 
cursado el período de formación académica y vivir en diferentes instancias la discriminación por 
ser mujer, representante estudiantil (sic) y madre, además de haber analizado el período de 
formación entre los años 2009-2011, propongo se estudien, investiguen y valoren las técnicas y 
obras escritas por mujeres, no con el afán de reavivar un discurso “hembrista”, sino de iniciar 
realmente un diálogo en donde no se menosprecie el trabajo del “otro”. Esta propuesta va desde un 
cambio del lenguaje totalmente androcéntrico, hasta el hecho de pensar bien la asignación de 
personajes que se van a interpretar en una obra. 
Sugiero que se deje de considerar a las mujeres como seres histéricos, netamente sentimentales. 
Que no se formen actores egocéntricos con cuerpos vacíos y ningún tipo de postura ideológica. 
Planteo una relación más humano entre profesor-estudiante mirando “al otro”, valorando todas sus 
capacidades. 
 
Ilustración 5: Pedagogía incluyente con enfoque de género 
 
Elaborado por: Sara Albán 
 
Todo lo dicho implica la búsqueda de un trato más humano, donde no se limite por “género” el 
desarrollo de un buen actor o actriz, es entonces entender que el cuerpo del actor y de la actriz es la 
herramienta esencial del arte el cual,  cuando es violentado afecta toda la formación del individuo; 
por ello la importancia de mantener el respeto al cuerpo del otro sin importar que sea diferente, 
diverso.  
 
ACADÉMICO 
(PENSUM) 
• Acceso a técnicas, metodologías, 
sistematizaciones y obras escritas 
por mujeres. 
• Profesores capacitados para trabajar 
con estudiantes de diferentes 
condiciones físicas. 
• Rotación del profesorado en la 
materia de actuación 
• Probar distintos personajes con roles 
y estatus diferentes. 
METODOLOGÍA 
• Relación profesor-estudiante basada en 
el respeto y aprendizaje mutuo. 
• Incluyente desde el trabajo con el 
cuerpo hasta en la redacción de trabajos 
y propuestas escénicas. 
• Concepción del arte como herramienta 
de cambio, transformación y conciencia 
social . 
• Depuración de la técnica y mejor 
conocimiento del ser humano." Creer 
en el trabajo, creer en la persona" 
 
GÉNERO 
• Estudiantes puedan ejercer sus 
derechos a la maternidad y paternidad, 
sin omisión alguna. 
• Fomentar y enseñar el respeto al otro o 
la otra por ser diverso. 
• Construcción de hombres y mujeres no 
en torno a un rol social designado, sino 
desarrollando su esencia humana. 
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Que la enseñanza del arte sea un gozo, un placer, un juego para el descubrimiento de uno mismo y 
que no pierda su conexión con el aquí y ahora, es decir, su participación frente a las necesidades y 
demandas que se viven en una sociedad. La formación actoral debería apuntar a que el arte sea 
utilizado como elemento de cambio, transformación y conciencia social y no solo como 
espectáculo alternativo.  
 
Todavía hay bastante tela que cortar en todos los ámbitos, pero solo las nuevas generaciones 
podrán enfrentar los cambios a condición de conocer bien el momento en el que se encuentran y las 
presiones a las que están supeditadas. Aún me resisto a creer que una educación por competencias 
se imponga de manera tan fácil dentro de las aulas; creo que, como artistas con criterio, podemos 
oponernos a esas formas y pedir que se instale una Pedagogía plenamente incluyente. 
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CAPÍTULO IV 
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
4.1. Conclusiones 
 
En vista del estudio realizado sobre el proceso de formación actoral de la autora en relación al 
enfoque de género, se concluye que: 
 
 La formación académica de la Carrera de Teatro de la FAUCE no puede estar basada en 
una educación por competencias porque el sistema de enseñanza teatral y sus parámetros 
de evaluación son distintos a otras formaciones. Por lo cual, el mantener y fomentar el 
discurso del poder que denigra a las y los “otros” en el proceso de aprendizaje y se traslada 
hasta la cotidianidad no debe seguir más. 
 La visión y concepción de la carrera de teatro, en relación a la estructura de los planes de 
estudio y las mallas no han sido reformados hasta la actualidad. Por lo cual es urgente y 
necesario una innovación y estructuración de la carrera acorde a las condiciones que el arte 
ahora vive, es decir, en relación al contexto y demandas sociales vigentes.  
 Se mantiene la incomunicación y el miedo a la actualización entre autoridades y docentes, 
siendo el estudiante el que lleva las de perder en la pelea y mucho más las mujeres por ser 
a las que más se les dificulta el acceso a la educación. Como ejemplo de esto está el trato 
despectivo que se da a la madre universitaria por parte de autoridades, docentes, 
administrativos y de los mismos compañeros al negarle participaciones y derechos, 
aludiendo que el carácter fuerte de una mujer se debe a problemas hormonales o a una 
natural histeria propia del embarazo. 
 Una educación con enfoque de género promulga una formación basada en el conocimiento 
y respeto de la esencia humana en hombres y mujeres.  
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4.2. Recomendaciones 
 
Planteadas las conclusiones anteriores se sugieren las siguientes recomendaciones: 
 
 En nuestro país como en toda nación latinoamericana, el discurso desarrollista sigue aún 
vigente, por lo cual se asocia que la calidad de vida y los niveles de educación son mejores 
si se vive o de alguna manera se accede a los recursos y beneficios de países extranjeros 
considerados desarrollados, dejando así de lado el potencial humano aunque puedan 
considerarse escasos los beneficios o ventajas del país de donde se es originario. Por ello se 
recomienda el estudio de técnicas actorales desarrolladas por mujeres y hombres que 
conozcan nuestro contexto histórico y realidad en el trabajo actoral. 
 
 Toda carrera debe fortalecer sus estructuras en relación al paso del tiempo por ello es 
conveniente y necesaria la reestructuración del pensum de la carrera de Teatro 
considerando como eje la pedagogía con enfoque de género y las técnicas desarrolladas en 
Latinoamérica. Sin este cambio no se puede entender una educación de tinte incluyente, 
con mayor razón si ni siquiera se consideran los antecedentes y accionares positivos del 
pasado que pueden beneficiar y crear un proceso sostenible de reforma educativa, es decir, 
las bases de una educación incluyente contextualizada, que responda  a las demandas reales 
del país. Esto no significa que todos los programas que se hacen o se crean en el extranjero 
sean “malos”, sino que se debe tomar lo mejor de ellos y contextualizarlos con las 
realidades de nuestro entorno. 
 
Toda reforma curricular y general de las universidades debe tener muy en cuenta que la función no 
sólo consiste en formar buenos profesionales, sino en formar ciudadanos, esto es, personas con una 
alta cultura general y visión. Profesionales solidarios, de personalidad robusta, ajenos a la 
demagogia, el consumismo cosificante, los cambios de camiseta, la mentira, el dogmatismo, el 
oportunismo, la violencia individual e ilegítima. No hay materia teórica a través de la cual se puedan 
enseñar estos atributos. La mejor forma de inculcarlos será mediante el ejemplo de autoridades y 
docentes. ¿Será esto posible en las actuales condiciones de ciertas universidades? Que los hechos se 
ocupen de revelarlo. (Moncada, 2010, p. 139) 
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